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			Para mi brujita favorita,

			Ángela

		

	
		
			

			QUERIDA, QUIERO QUE SEPAS…

			El objetivo de este libro es recordar el poder y la sabiduría que existe en cada mujer. Revindicar la figura de la bruja, que en el pasado se ha utilizado para estigmatizar y reprimir a las mujeres que desean ir más allá de lo establecido por la sociedad y el sistema. Aquí encontrarás una invitación permanente para que te adueñes de tu pensamiento, cuerpo, espiritualidad y vida. 

			Encontrarás referencias al «patriarcado», el «sistema» y el «machismo». El fin de estas referencias no es atacar, sino tomar consciencia, porque hacerlo nos ayudará a comprender un poco más nuestra historia. 

			Entiendo que para muchas personas la palabra «bruja» sigue teniendo un gran peso negativo en el presente. Si no te identificas con esa palabra, te invito a que la sustituyas por otra por la que sientas más afinidad: «mujer», «diosa» o «sanadora», por ejemplo. 

			Te recomiendo que tengas a mano un bolígrafo y un cuaderno para anotar cualquier cosa que se te ocurra mientras lees este libro. Al final de algunos temas encontrarás ejercicios; te invito a que los lleves a cabo sin juicio y con empatía. 

			No subestimes tus respuestas, porque cada una de ellas te va a mostrar el camino de tu sabiduría.
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			RECUERDA QUE TIENES LA LIBERTAD DE CUESTIONAR LA INFORMACIÓN QUE ENCONTRARÁS AQUÍ. TE INVITO A QUE TE QUEDES CON LA INFORMACIÓN QUE ESTÉ EN SINTONÍA CONTIGO.
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			Sigue viviendo tu proceso personal a tu ritmo, hazlo desde la compasión y la empatía. Date la oportunidad de continuar transformando cada una de las creencias que ya no sean funcionales en tu presente. 

			Por último, antes de leer este libro, te recomiendo que contestes las preguntas que te encontrarás a continuación. Ve a un espacio en el cual puedas estar en silencio unos instantes. Inhala profundamente y exhala. Poco a poco, ve soltando las tensiones, permite que tu cuerpo se relaje. Inhala profundamente y exhala. Ponle una pausa a cada uno de los pensamientos que hay en este instante en ti. Vuelve a inhalar y exhalar profundamente, siente el movimiento natural de tu pecho. Trae a este presente toda la información que tengas sobre los siguientes temas: brujas, intuición, poder femenino, energía femenina, espiritualidad y amor propio. Quédate así unos segundos. Cuando estés lista, revisa estas preguntas: 

			[image: ] ¿Qué representa para ti la palabra «bruja»? 

			[image: ] ¿Qué sabes de la intuición? 

			[image: ] ¿Qué sabes del poder femenino y la energía femenina? 

			[image: ] ¿Te sientes conectada a tu intuición? 

			[image: ] ¿Cómo cuidas tu espiritualidad? 

			[image: ] ¿Qué es para ti el amor propio?

			TÓMATE EL TIEMPO NECESARIO PARA REFLEXIONAR SOBRE TUS RESPUESTAS.
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			Las hogueras todavía existen, y yo antes o después puedo acabar dentro.

			FRANCA RADAME

			Salir de la oscuridad. Abrir los ojos. Mirar todo lo que está alrededor. Conectar con el brillo. Aprender. Conectar con la intuición. Vivir cada ciclo con respeto. Conectar con la energía masculina y femenina. Cuestionar cada pensamiento limitante. Abrazar la sombra. Conocer la historia. Transformar creencias. Conocer el miedo. Conectar con la magia. Escuchar la intuición. Habitar el cuerpo con amor y respeto. Alzar la voz. Soltar. Fluir. Crear. Brillar. Amar. Así se comienza a trazar el camino, un camino elegido por ti. No existe una manera correcta para vivirlo, cada mujer decidirá cuándo es el momento y cómo lo hará. Tampoco hay un tiempo estimado. Puedes iniciar tu proceso a solas o acompañada. En muchas ocasiones puedes hacer pausas para reflexionar o solo descansar. Insisto, todo es válido. 

			CONECTAR CON LA BRUJA SABIA QUE VIVE EN TI ES Y SERÁ SIEMPRE UN ACTO REVOLUCIONARIO.
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			La historia nos hizo creer que eran las malas del cuento. Las impuras y malignas. Fueron condenadas por tener conocimiento. Les enseñaron a tenerle miedo al poder y la sabiduría. Hicieron que sintieran vergüenza de su cuerpo y les prohibieron vivir libremente su sexualidad. Las juzgaron por tener un pensamiento libre. Las obligaron a permanecer encerradas. Las llamaron brujas. Y sí, son brujas, mujeres libres, listas para volar, crear y amar. Dispuestas a seguir defendiendo sus derechos y libertad. Y no, no son «malas». Ellas saben que la maldad existe en todos los seres humanos, tanto que en el pasado las condenaron y mataron por ideas absurdas. Y no están dispuestas a vivir bajo los roles que ha impuesto un sistema heteropatriarcal y capitalista, ¡el aquelarre sigue más vivo que nunca!
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			BRUJAS

			La esposa del demonio, la curandera, la sanadora, la chamana, la salvaje, la rebelde, la puta, la intensa, la lunática, la histérica, la feminista…; así es, la palabra «bruja» tiene diferentes connotaciones. En la actualidad ya no es una palabra tan estigmatizada, muchas mujeres han decidido autodenominarse brujas; aun así, se siguen enfrentando con algunos comentarios negativos. 

			PERO ¿DE DÓNDE SURGIÓ LA PALABRA «BRUJA»? ¿QUÉ SENTIDO TIENE EN ESTOS DÍAS? SU ORIGEN ES CONFUSO.
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			El Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española menciona que su origen es prerromano. Sin embargo, otras teorías dicen que proviene del catalán «bruixa» o del latín «voluxa», cuyo significado es ‘que vuela’. También la han asociado con algunos vocablos protoceltas: «brixta» (‘hechizo’), «brixru-» (‘magia’). Desde luego, ninguno es claro, pero todos han ayudado a crear algunas ideas sobre esta misteriosa palabra, la cual actualmente se utiliza tanto para referirse a una mujer que practica el ocultismo como a una mujer llena de poder y sabiduría. Todo esto va a depender de la perspectiva de cada persona.
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			LA CAZA DE BRUJAS

			La humanidad ha tenido siempre miedo de las mujeres que vuelan, pero no por brujas, sino por libres. 

			JAKUB RÓZALSKI

			Gran parte de los antropólogos sustentan la creencia de que las mujeres fueron las primeras agricultoras. En la prehistoria, los hombres se ocupaban del abasto de la carne mediante la caza de animales, mientras que las mujeres se encargaban de la recolección de los vegetales. Es importante señalar que estas dos funciones no eran impuestas ni obligatorias, cada integrante del grupo debía tener la capacidad de sobrevivir, por lo tanto, las actividades podían ser ejecutadas por hombres y por mujeres. Algunas mujeres, mediante su cosmovisión, descubrieron las propiedades medicinales de las plantas, la sincronicidad entre los ciclos menstruales y las fases de la luna, y aprendieron a preparar el barro y hornear la cerámica. 

			Durante el Neolítico se llevó a cabo la domesticación de plantas y animales, lo cual ayudó a crear un control sobre la reserva y almacenamiento de alimentos, y también comenzaron a crear territorios estables en donde se podía ejercer el sedentarismo. Mediante rezos, rituales y festividades se le rendía culto a la diosa madre que protegía la cosecha, el ganado y la fertilidad. En el antiguo Egipto, las mujeres vivieron con gran libertad, y no solo tenían acceso a la educación, sino que también eran comerciantes, poseían tierras y ostentaban cargos de poder. En la Edad de Bronce, la población aumentó y, por lo tanto, se generaron algunos cambios significativos para la mujer. Gracias al aumento de la población, se comenzó a necesitar más fuerza física para la producción de alimentos y, en consecuencia, el hombre intervino y poco a poco se fue apoderando de la agricultura y, como resultado, se comenzó a crear una desigualdad en todos los gremios. 

			EN LA ANTIGUA GRECIA, LA MUJER NO CONTABA CON NINGÚN RECONOCIMIENTO NI DERECHO. SE LA CONSIDERABA UN SER INCOMPLETO Y DÉBIL.
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			La educación de la mujer estaba destinada a su función como esposa. Las mujeres libres eran las prostitutas, en las cuales había tres categorías: las pórnai (del griego antiguo πόρναι, en singular pornē), que ejercían la prostitución en burdeles humildes; las pallakaí (del griego παλλακαί, en singular pallakē), que eran las concubinas y tenían como única función dar placer, y, por último, las hetairas o hetairai (del griego ἑταῖραι, en singular hetaira). Varios historiadores señalan que las hetairas eran mujeres que pertenecían al más alto nivel de prostitución. Su papel no solo era sexual, ya que también acompañaban a los hombres con una buena conversación, cantando o bailando. 

			Durante la Edad Media se llevaba a cabo el sistema de gobierno feudal, el cual dividía la sociedad en tres clases: el clero, la nobleza y los siervos. Las mujeres que pertenecían a la clase del clero estaban destinadas al convento, mientras que el valor de las nobles dependía de la cantidad de tierras que podían aportar al matrimonio. Cuantas más tierras tenía una mujer de la nobleza, más apreciada era por los hombres. Las mujeres de clase baja trabajaban con los hombres en el campo, se encargaban del cuidado de los hijos…, y aquellas que habían heredado conocimientos sanadores de sus abuelas o madres brindaban asistencia a enfermos y a mujeres embarazadas, a las que también ayudaban a parir. El pueblo las conocía como «curanderas», «sanadoras» o «brujas». 

			En Europa, a finales de la Edad Media, se estaba gestando una gran crisis a nivel general: se vivía la transición del feudalismo al capitalismo, la pandemia de la peste negra supuso la muerte del 30 por ciento de la población, la Iglesia católica comenzó a perder fuerza y la gente estaba inmersa en una profunda crisis de fe por todo el caos que se estaba viviendo. Y, por último, se generó de manera contundente la división de género: los hombres se adueñaron de los campos de la ciencia y el conocimiento y las mujeres quedaron relegadas a ocuparse de las labores domésticas. Se prohibió que pudieran acceder a las fuentes de conocimiento; es decir, en ese momento era inaudito que las mujeres ejercieran el pensamiento libre. 

			LA IGLESIA, PARA DEFENDER SUS INTERESES, COMENZÓ UNA CRUZADA QUE INCLUÍA LA PERSECUCIÓN DE LOS HEREJES.
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			Acusó a las brujas, hechiceras, curanderas y sanadoras de practicar acciones ajenas a la Iglesia, lo cual representaba una amenaza religiosa y política. En 1486, dos monjes inquisidores dominicos, Enrique Kramer y Jakob Sprenger, ambos del Sacro Imperio Romano Germánico, escribieron Malleus maleficarum (‘El martillo de las brujas’), un libro que contribuyó a perseguir a las mujeres, pues en él se afirma, entre otras cosas: «Toda hechicería proviene de la lujuria carnal, que es en la mujer insaciable». La obra se divide en tres partes. En la primera se demuestra la existencia de la magia; en la segunda se habla de los métodos de brujería, y en la tercera se explica cómo se pueden identificar las brujas. Como por entonces ya se había inventado la imprenta, el libro tuvo una gran difusión. Está de más resaltar lo machista y misógino que resultó ser. 

			Los inquisidores pensaban que era el mismísimo demonio, quien se encontraba en guerra constante con Dios, el que proporcionaba sus conocimientos a las mujeres, pues trataba de recuperar su poder a través de las brujas, llevando a las personas a la perdición, impureza y maldad. La mujer se convirtió en símbolo de la maldad, la lujuria y la perversidad. Fueron muchas las brujas condenadas por vivir su sexualidad libremente y por tener conocimientos empíricos de medicina y ginecología.

			VARIOS ESTUDIOSOS AFIRMAN QUE DISPONÍAN DE ANALGÉSICOS, TRANQUILIZANTES Y DIGESTIVOS, QUE PREPARABAN CON HIERBAS Y PLANTAS CURATIVAS COMO LA BELLADONA, QUE EN LA ACTUALIDAD SE SIGUE UTILIZANDO EN MEDICINA.
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			 Las mujeres que tenían mayor probabilidad de ser juzgadas eran las solteras, viudas y campesinas, y aquellas que presentaban síntomas como vómitos, temblores, distonía (contracciones musculares involuntarias), llanto o desdoblamiento de la personalidad (conocido actualmente como «trastorno de personalidad múltiple»), que suele ocurrir como reacción a una situación traumática y se caracteriza por la presencia de dos o más personalidades distintas. Hoy sabemos que un gran porcentaje de las personas juzgadas y ejecutadas padecía alguna enfermedad mental, puesto que existe una gran semejanza entre los síntomas mencionados y los que se observan en caso de ataques de pánico, histeria o epilepsia, entre otros trastornos. Es importante recordar que las enfermedades mentales han existido siempre, contamos con referencias escritas del antiguo Egipto y de otras civilizaciones. 

			En el siglo XVI seguían teniendo mucha fuerza este tipo de preceptos y creencias, tanto que se les dio un marco legal, y la brujería se consideró un crimen grave, y cientos de mujeres, en su mayoría de clase baja, fueron condenadas a muerte. Varios historiadores señalan que en 1782 en Suiza se hizo el último juicio por brujería. Tan solo un 20 por ciento de las personas acusadas de brujería fueron hombres, y fue, sobre todo, porque tenían alguna relación directa con una bruja. 

			En 2017, los investigadores Peter T. Leeson y Jacob W. Russ publicaron en The Economic Journal el estudio «Witch Trials». En su análisis destacan que, a lo largo de cinco siglos y medio, fueron juzgadas por brujería más de cuarenta y tres mil personas en veintiún países europeos. Los países donde hubo más ejecuciones fueron: Alemania, Francia, Suiza y Polonia. Al contrario que Italia, España y Portugal. Se calcula que, durante esa época, murieron entre cincuenta mil y sesenta mil personas por esa causa. A finales del siglo XVII se llevaron a cabo los últimos juicios.

			EN EL SIGLO XXI SIGUE SIENDO UN PELIGRO SER MUJER, INDEPENDIENTEMENTE DE SI TE IDENTIFICAS CON LAS BRUJAS O NO.
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			Los prejuicios, la brecha salarial, el trabajo doméstico no remunerado, la violencia laboral, el acoso y el hostigamiento sexual, los estereotipos o el matrimonio infantil son solo algunos de los obstáculos a los que actualmente se enfrentan las mujeres. Hoy, como en el pasado, las mujeres siguen siendo cuestionadas por ejercer un pensamiento libre, por su vestimenta, por tomar decisiones sobre su cuerpo y su sexualidad, por alzar la voz o simplemente por reclamar sus derechos. Cada día son más las mujeres que se suman a esta lucha. Mediante los medios sociales y las organizaciones no gubernamentales se han generado grandes avances. Sin embargo, aún faltan cambios por hacer. Y uno de ellos es de-construir todas las ideas y la carga negativa que hay sobre las mujeres, porque ser mujer no debería ser un peligro. 
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			EL ESTEREOTIPO DE LA BRUJA

			Para hablar sobre este tema, primero es necesario entender qué es un estereotipo. Según el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española, es ‘una imagen o idea aceptada comúnmente por un grupo o sociedad con carácter inmutable’. La palabra deriva del griego στερεός (stereós), que significa ‘sólido’, y τύπος (týpos), que se traduce como ‘impresión’ o ‘molde’. En la psicología social, los estereotipos son generalizaciones que se basan en creencias, sentimientos y expectativas, los cuales ayudan a crear una imagen de cómo tiene que ser y sentir el otro. Estas valoraciones generan prejuicios y etiquetas peyorativas, lo que a su vez crea conflictos sociales, tensiones y, en muchos casos, también desigualdad. La imagen de la bruja siempre ha estado muy estereotipada, y durante siglos ha aparecido asociada con la oscuridad, la maldad y la fealdad, algo que, actualmente, los medios de comunicación siguen perpetuando. 

			EN EL PASADO, EL ARTE Y LA CULTURA ERAN LOS PRINCIPALES GENERADORES DE ESTEREOTIPOS. UNA OBRA MUY SIGNIFICATIVA RELACIONADA CON EL MUNDO DE LA BRUJERÍA ES EL AQUELARRE DE FRANCISCO DE GOYA, DE 1798.
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			Se dice que Goya creó esta pintura bajo la influencia de su amigo escritor Leandro Fernández de Moratín, el cual tenía en su poder el auto de fe contra las brujas de Zugarramurdi de 1610. Con El aquelarre, Goya quiso manifestar su crítica hacia la Iglesia por la manera tan cruel en la que se ejecutó a miles de mujeres. En la pintura se observa la oscuridad de la noche, una luna brillante y, en el centro, un macho cabrío, el cual representa al diablo. Las mujeres que están sentadas alrededor del macho cabrío representan a María Presoná y María Joanto, que fueron acusadas de brujería en el pueblo de Zugarramurdi en 1610. Sin embargo, el que creó la imagen popular que actualmente tenemos sobre las brujas fue el artista holandés del siglo XIV Pieter Brueghel el Viejo. El gato negro, la escoba, el caldero y las brujas volando fueron parte de su mundo imaginario. En la literatura, encontramos una de las primeras representaciones de una bruja en La odisea de Homero. Se trata de Circe, considerada la primera bruja de la mitología griega. Circe era muy peligrosa porque contaba con un gran conocimiento sobre hierbas, que utilizaba para preparar sus hechizos. También tenemos la recopilación de cuentos de los hermanos Grimm, donde las brujas, las magas y las hechiceras cumplían su papel de personajes antagónicos en las historias, representando la maldad por excelencia. En Hansel y Gretel, la bruja malvada quería comerse a los niños; en Rapunzel, la bruja secuestra a una niña y pretende quedarse con ella para siempre, privándola de su libertad. 

			En el folclore tenemos grandes ejemplos. En Italia cuentan con la bruja Befana, que cada 5 de enero visita los hogares italianos por la noche, al igual que lo hacen los Reyes Magos. Los niños dejan sus calcetines para que los Reyes Magos los llenen de regalos, y además, si han cumplido con sus tareas y se han portado bien, la bruja Befana llenará sus calcetines de dulces y chocolates. Pero, en el caso de que no se hayan portado bien, solo se encontrarán con pedazos de carbón. Befana representa el fin de la Navidad y del año, por eso tiene el aspecto de anciana, pero en este caso es una anciana sonriente, que no causa miedo a los niños. 

			Por otro lado, tenemos a Baba Yagá, que pertenece al folclore ruso. Es una bruja anciana que vive en las profundidades del bosque en una casa rodeada de árboles y cráneos. Una de sus piernas es un hueso, que representa el mundo de los muertos, y la otra es una pierna normal, que representa el mundo de los vivos. Esta bruja aparece en varias historias, en las cuales podemos ver diferentes facetas de Baba Yagá. 

			LA PRIMERA BRUJA QUE APARECIÓ EN UNA PANTALLA DE CINE ERA LA PURA IMAGEN DE LA FEALDAD, LA OSCURIDAD Y LA MALDAD.
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